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dos de responsabilidad legal que puedan alcanzar al sujeto enfermo 
en el caso que nos ocupa.

Bástenos decir que entre la responsabilidad absoluta y  metafísica 
y  un determinismo fisiológico fatal causativo de la irresponsabilidad 
también más absoluta, nosotros admitimos un tercer término: el 
de la responsabilidad atenuada. La responsabilidad, pues, absoluta, 
atenuada o nula que puede alcanzar al individuo declarado «vago» 
por la ley, dependerá de la gravedad o lenidad de su integridad per­
turbada, esto es, según sean los grados en que llegue a oscurecer su 
mentalidad, perturbar su voluntad, desviar sus sentimientos, afec­
tos, etc., etc.

Tampoco nos detendremos en seguir a los fisiólogos y  filósofos en 
sus elucubraciones, cada cual desde sus diversos puntos de vista, 
acerca del modo como empieza y termina el proceso de elaboración 
de la idea generadora del acto humano.

Será bastante repetir, de conformidad con la más pura ortodo­
xia filosófica, que admitimos la sensación, tanto externa como inter­
na, únicamente como principio y  causa material, o sea como punto 
de partida de la ideología, y por lo tanto entre las facultades supe­
riores psíquicas y el organismo relaciones de pura condicionalidad, 
pero no de causalidad. Hemos creído que no podíamos pasar ya más 
adelante sin hacer las anteriores manifestaciones, deseosos de poder 
hablar con toda la libertad que requiere la materia de que tratamos.

Descartada ya, como hemos visto antes, del terreno de la discu­
sión la creación para el vagabundeo de un tipo específico dentro de la 
ciencia psiquiátrica, todavía hemos de conceptuar empresa dificilísi­
ma, por no decir imposible por ahora, la de intentar, contando úni­
camente con el cúmulo de datos sintomatológicos conocidos y  apor­
tados hasta aquí por las nuevas ciencias psiquiátricas experimenta­
les, dirigir la vista hacia un punto elevado y  sintético, desde el cual 
se pudiesen establecer entre ellos leyes de relaciones, de causalidad, 
analogía, semejanza, etc., etc., y desde donde poder trazar también 
algunas lineas de disciplina metódica, que puedan guiarnos e ilus­
trar nuestros estudios e investigaciones del fenómeno del vagabun­
deo en sus múltiples y  variadísimas manifestaciones.
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